Carátula 
Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes: ) 


SEÑORA SECRETARIA.- El Poder Ejecutivo remite Mensaje y proyecto de ley por el que se concede una pensión graciable al 
señor Marcos Oscar Velázquez Vidal. 


La Cámara de Representantes remite aprobado un proyecto de ley por el que se concede una pensión graciable al señor Abel Soria 
Gil. 


Cabe señalar que ambas pensiones graciables presentan el mismo problema que la relativa al señor Pomi Miracle, pues ellas 
hablan de mínimos nacionales. 


(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica) 
(Ingresan a Sala el señor Juan Vanni y el doctor Carlos Curbelo Tammaro) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Asuntos Laborales del Senado tiene el gusto de recibir al señor Juan Vanni, propietario de 
Impresos Vanni, y al abogado de la empresa, doctor Carlos Curbelo Tammaro. 


El método de trabajo de esta Comisión es escuchar a sus visitantes y, de pronto, plantear preguntas para que luego sus integrantes 
deliberen. 


Les concedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR CURBELO TAMMARO.- En primer lugar, agradezco a los señores Senadores que dispongan de su tiempo para recibirnos, 
en especial al Presidente, Senador Saravia, quien ha manifestado una permanente preocupación por el problema que afecta a la 
empresa del señor Vanni, aquí presente. 


Naturalmente que no voy a hacer otra cosa que informar sobre algunos de los problemas que hemos tenido. Por supuesto que aquí 
no vamos a obtener lo que sí quisimos obtener cuando golpeamos las puertas de los organismos de crédito para que asistieran 
financieramente a la empresa, por varias razones que voy a decir. 


Quiero puntualizar algunos aspectos que se recogen en la versión taquigráfica de la sesión anterior, cuando se recibió al sindicato. 
A este respecto, debo decir que no hay un antagonismo entre la empresa, cuyo único dueño es el señor Vamni, y el sindicato; ha 
habido una relación armónica al punto que, como habrán escuchado, esa gente se siente bien atendida. Vanni va más allá de las 
obligaciones de cualquier patrón: ofrece servicios médicos, alimentación especial, transporte, atiende a los menores hijos del 
personal. Como señaló uno de los integrantes del sindicato, de los 120 trabajadores de la empresa, hay un promedio de 4 hijos por 
familia. A todos ellos, de una u otra manera, Vanni los viene atendiendo. 


Este es un empresario muy particular: un hombre de trabajo, que nació en Isla Mala y que muy de a poco fue formando un 
patrimonio que hoy se concreta en una empresa que podemos decir está a la vanguardia de las imprentas del país. Lo conocí hace 
más de 20 años en la vieja industria frigorífica, que se aglutinaba en torno a la Cámara de la Industria Frigorífica. De a poco formó 
una imprenta de obra y la agrandó. 


Se trata de una persona que, con perseverancia, esfuerzo y voluntad, ganó algún dinero que invirtió en esa empresa para hacerla 
mejor y más grande. No se llevó la plata al exterior, no compró un apartamento en Punta del Este; no compró nada porque su único 
interés era invertir en esa empresa hasta lograr lo que hoy es: una empresa modelo. 


En este plano que dejo para que vea la Comisión podemos ver el área financiada por el Banco de la República y el resto de la 
planta física, que es lo que está financiado por el señor Vanni. 


Ante lo que aquí se ha hablado de que manejó mal la empresa o los recursos que tenía, quiero puntualizar que lo que él hizo fue, 
quizás, desbalancear su inversión por no contar con un especialista en análisis financiero que lo asesorara. Esto lo hizo solo con 
los contadores que lo asistían y con quien habla, que lo asesoraba en cuanto a aspectos jurídicos, aunque muy poco tuve que ver 
porque prácticamente no tuvo conflictos. 


Pero sí hubo, realmente, una sobreinversión en activos fijos que lo dejó sin capital de giro, sin capital de trabajo. Por eso fuimos al 
Banco de la República para ver si nos daba una suma aproximada al millón de dólares. Ahí me encontré con que el Presidente del 
Banco, el señor Calloia, nos dijo que no nos podía dar ese capital de giro porque esto lo tendría que pasar a pérdida, es decir, 
hacer una previsión por la totalidad. Esto ocurrió porque consideraba que la empresa era deudora. Pregunté el por qué, ya que 
hasta junio había pagado puntualmente las cuotas del préstamo del Banco de la República. Esto me llama la atención, ya que en el 
momento en que la situación se sale de madre en cuanto al manejo financiero y se le agotan los préstamos que podían darle los 
prestamistas particulares, es cuando fuimos a plantear el tema al Banco de la República; en ese momento tenía apenas un mes o 
dos de atraso. 


Además, dijimos que como no teníamos ningún interés en ocultar nada -en forma, si se quiere, ajena a la ortodoxia de los 
préstamos- algún representante del Banco podía manejar la parte financiera y autorizar cada cheque, porque el capital lo 
queríamos solamente para insumos, para materia prima y para pagar las quincenas, al Banco de Previsión Social y a la Dirección 
General Impositiva. Reitero que hicimos hincapié en que Vanni siempre había cumplido y había estado siempre al día. 


El señor Calloia, a mi juicio, en una actitud que podría haber tomado, quizás, el Presidente del Citibank, pero no el de un Banco que 
presume ser de desarrollo, que proclama que hay que apoyar a un Uruguay productivo y que, en la parte social, hay interés en 
mantener la plena ocupación, o por lo menos, en no perder fuentes de trabajo, hizo oídos sordos a todo esto y nos dijo que en un 
par de días tendríamos una respuesta. 


La situación de Vanni se agrava, además -ya era una situación muy injusta- por un hecho puntual sobre el que voy a dejarles la 
documentación correspondiente. En el año 1997 ó 1998 se le falsifica a Vanni su firma en unos documentos. Por supuesto, no los 
paga porque no se trataba de una deuda generada por él, y lo pasan al fideicomiso 


-ya saben lo que esto significa- en las categorías 4 y 5, que son créditos incobrables. ¿Qué derivaciones tuvo esto? Que lo 
excluyen del sistema bancario financiero y, como consecuencia, ni el Banco de Boston, ni el Banco Holandés, ni el propio Banco 
Comercial le dieron créditos. 


Luego de haberse cansado de pedir que lo excluyeran del fideicomiso en el que estaba mal incluido, tuve que ir personalmente al 
archivo judicial, sacar el expediente -aquí tengo la carátula- presentar un escrito y hacer todo un trámite para que al final, el 18 de 
mayo nos dijeran: "Por la presente dejamos constancia que el Banco ha resuelto la exclusión de la firma titular del primer 
fideicomiso y la comunicación respectiva a la Central de Riesgo del Banco Central." Obviamente, nunca habían accedido a excluirlo 
y lo hicieron luego de mi pedido y de haber rogado insistentemente durante varios meses para que lo sacaran. El documento sigue 
de esta forma: "Asimismo informamos que la calificación de dicha firma de destitución es BCU3, de cliente de riesgo." Les dejo este 
documento porque será la base de la demanda que le haré al Banco Central o al de la República porque no sé cuál de ellos fue el 
que lo mandó al fideicomiso. Ya que no me dan el dinero o garantías para que se lo devuelvan, se lo voy a ganar por medio de un 
juicio ya que tengo toda la razón porque esta empresa hoy está al borde de la quiebra. 


Continuando este relato y para ser breve, digo que el señor Calloia nos envió a hablar con la Corporación Nacional para el 
Desarrollo. A la reunión con dicha Corporación no asiste el señor Vanni sino que concurrimos quien habla, el gerente de producción, 
señor Márquez y un delegado del sindicato, el señor Sosa. Nos atiende el Director, el señor Tomás Alonso y el contador, señor 
Ricardo Puglia. Les explico cuál es la situación y me quedo perplejo con sus respuestas ya que el señor Alonso me dice que lo que 
hay que hacer es crear con la empresa Vanni un sujeto digno de obtener un crédito y que para eso van a comprar una sociedad 
anónima, le arrendarán a Vanni la planta y la maquinaria y la van a gestionar. Luego interviene el señor Puglia, quien también 
ratifica que la intención es gestionarla, realizar algunos activos como, por ejemplo, la maquinaria -esa que el señor Vanni consiguió 
viajando a Alemania y comprándola en China, gastando todos los recursos que tenía en esa sola inversión, como un activo fijo- y 
que si luego la empresa va a la quiebra no hay nada que hacer. A todo esto respondí que para ir a la quiebra no lo necesitábamos a 
él porque cualquiera que presentara un documento comercial vencido provocaría la quiebra. Como se dio cuenta de que había 
cometido un error garrafal y que había hecho un manejo equivocado del enfoque y del desarrollo que este tema exigía, permite 
intervenir al señor Alonso nuevamente -y tengo testigos de lo que estoy diciendo- quien nos propone que esa sociedad arrendaría 
la planta física y las máquinas y ellos lo empezarían a gestionar. A esto contesté que me parecía bien, que estaba de acuerdo con 
que se pusiera un gerente financiero pero que la parte de producción, la relación con los acreedores y la visión de conjunto de la 
empresa y su futuro debía corresponder al dueño, que es quien conoce desde la primera baldosa hasta el último panel del 
cielorraso. Frente a esto se me contesta que no, que Vanni va a quedar afuera. Entonces, yo pregunto a quién van a poner en su 
lugar y me contestan que designarían a alguien que hiciera la tarea. En ese momento, me levanté y le dije a uno de ellos que 
quería desguazar la empresa y al otro que quería poner a un burócrata. Como no tenía nada más que hablar, me levanté y me fui. 
Esa fue la respuesta que nos dio la Corporación Nacional para el Desarrollo. 


Lamento tener que informar esto, creí que el enfoque de una empresa, desde la óptica de un Estado que quiere un país productivo, 
tal como lo proclama -aunque parecen meras declamaciones- tendría que atender la parte social, es decir, los puestos de trabajo. 
Para un Uruguay productivo, tendría que tener en cuenta a una empresa que se sitúa nada menos que en el sector de la 
exportación. Creemos que se debería mantener a la empresa como una unidad productiva y que no se desguace y, además, tener 
en cuenta que la calidad del producto de Vanni no la puede lograr cualquiera. Hay que tener en cuenta que los cortes de carne 
congelada van a un mercado muy exigente como lo es el de Estados Unidos y si no va preparada en cartón corrugado y bien 
empaquetada, el producto se humedece, llega en mal estado y, en consecuencia, devuelven la mercadería o no le compran más. 
Ese es el éxito de Vanni que, como exportador indirecto, ha tenido más del 170% de su facturación en la industria frigorífica. 
Lamentablemente está perdiendo todo esto y a la empresa no le queda otra salida que la quiebra. 


He tratado de ser breve, no sé si ha quedado claro, pero reitero que se trata de una situación crítica tanto para la empresa como 
para sus 150 trabajadores y sus familias. 


SEÑOR GALLINAL.- Quisiera preguntar a los invitados si, a su juicio, el tema de la inclusión de la empresa en el fideicomiso del 
Banco de la República fue el factor desencadenante de la crisis por la que hoy atraviesa. Lo pregunto porque, de ser así, 
obviamente, eso trae aparejada la falta de capital de giro a través de préstamos o de los recursos que recibió en otro momento la 
empresa y a los que podría acceder del Banco de la República que le abría un panorama interesante de futuro. Ese es el camino 
en el cual nosotros podríamos ingresar, porque nuestras posibilidades de ayudar en esta temática no son muy grandes. No 
estamos en condiciones de aprobar una ley que le dé vida a la empresa Vanni, pero sí podemos intermediar ante el Banco de la 
República -y eso lo hemos conversado con el Presidente de la Comisión, señor Senador Saravia- a efectos de preguntarle si en 
forma absolutamente injusta esta empresa fue incluida en el fideicomiso, con lo cual pierde toda posibilidad de acceso al crédito no 
solamente ante esa institución sino también ante todas las instituciones de intermediación financiera. 


Queremos saber si la empresa sigue siendo viable, si tiene la posibilidad de captar clientes, sobre todo de la industria frigorífica lo 
que, como dijeron los propios empleados, le abre también muy buenas perspectivas, porque el país está viviendo un momento muy 
interesante en lo que hace a la exportación de sus carnes. Si hay un origen definido claramente en este tema del fideicomiso, ahí 
es donde tendríamos una punta para tratar de ayudar a lograr una solución, pues creo que todos somos partícipes de que hay que 
tratar de salvar la empresa. 


En la última sesión de la Comisión -es bueno aclararlo- tuvimos algunas diferencias importantes, no solamente por algunas cosas 
que se dijeron, sino porque creo que tenemos que ser muy realistas. Quiero decir esto de ex profeso porque me consta que las 
versiones taquigráficas son leídas por lo menos por los interesados, en particular, por los trabajadores, a quienes me consta que 
Vamni ha protegido muy especialmente, porque tuve el honor de ser cliente de ella. 


El sistema de cooperativa al que hoy se pretende de alguna forma llevar la empresa, para el cual aparentemente habría recursos - 
recursos que no hay para la empresa pero sí los habría si se transforma en cooperativa- va a durar lo que un lirio, porque se 
necesita capacidad gerencial, un interés de por medio, un contacto permanente con los clientes y con el mundo. Quizás hoy los 
empleados se pueden sentir ilusionados porque van a tener trabajo por seis meses más, pero será sin los mismos ingresos, no con 
las mismas condiciones ni con las mismas perspectivas de futuro que si esta empresa en su momento hubiera tenido el acceso al 
crédito que por sus antecedentes podría haber logrado en el Banco de la República de no estar en el fideicomiso. Por eso la 
pregunta es si a juicio de los invitados, el ingreso al fideicomiso -ya conocíamos los antecedentes porque fueron repartidos en la 
Comisión- fue el factor detonante en función del cual se le cerró toda posibilidad de crédito a la empresa. 


SEÑOR CURBELO TAMMARO.- Los datos sobre el momento, el origen y los planteos que verbalmente hizo la empresa recién los 
estuve recabando con el contador, pero en este aspecto le cedo la palabra al señor Vanni porque lo que necesitamos saber es 
desde qué fecha el señor Vanni empezó a reclamar que lo sacaran del fideicomiso que le bloqueaba, como dije hace un rato, el 
acceso al crédito de cualquier integrante del sistema. 


SEÑOR VANN!I.- Muchas gracias por recibirme. Ustedes tienen que entender que mi angustia es muy grande. 


Antes de contestar esa pregunta, quiero decirles que están ante un empresario que si bien no tiene estudios, sí tiene muchos años 
de trabajo. Me gustaría, en concreto, hablar desde la buena fe del empresario. 


Quizás mi ignorancia me llevó a darle lo mejor al Banco de la República, al Banco que le debo todo, al Banco que permitió que un 
muchacho de Isla Mala se tomara un tren y llegara a lo que llegué. Digo esto porque hoy tengo -o tenía- una empresa importante. 
En esa planta que los señores Senadores pueden ver ahí, hay invertidos U$S 1:200.000; solamente en el terreno hay invertidos 
U$S 250.000 y todo esto se puede comprobar. Es como para presentarme. Mi deuda con el Banco es de U$S 1:600.000. 


Con respecto a la pregunta del señor Senador Gallinal, quiero señalar que en toda la banca se me empezaron a cerrar todas las 
puertas cuando me comunican que estoy en la Categoría V. El señor Calloia se comprometió y me dijo que la primera carpeta que 
iba a tocar cuando asumiera la Presidencia era la mía y que me iba a solucionar los problemas que tenía, pero el señor Calloia 
nunca más me devolvió una llamada. Quiero que sepan que lo conozco desde hace veinte años, cuando empecé mi actividad en la 
industria frigorífica. 


En este momento me siento muy golpeado porque desde el mes de marzo estoy invitando a las nuevas autoridades del Banco 
República a que conozcan mi empresa, que está solamente a 15 minutos, y no he tenido noticias. 


Yo le comuniqué al Banco de la República que la empresa se me caía, porque una empresa sin capital de giro -eso está en los 
libros- se cae. Pero para sorpresa mía, el señor Presidente no me recibió y la Comisión de Crédito que fue invitada para que 
conociera Impresos Vamni, tampoco concurrió. 


¿Qué hice mal? ¿Cuál es mi error? ¿Si yo miré por el más débil? Los señores Senadores no saben lo que he visto en Paso de la 
Arena. Además, vengo de un pueblo muy humilde de Florida. La vida me enseñó cómo me tenía que comportar con los demás. 
Entonces, ¿por qué recibo este trato? ¿Cuál fue mi error? 


Al Banco Comercial le pagué U$S 350.000 cuando estaba cerrado; en el año 2003, renegocié la deuda con el Banco de la 
República y no fue al fideicomiso. ¿Qué más tengo que hacer? Mi empresa tiene un competidor cada 1.500 kilómetros y ahí está el 
por qué de tener una empresa grande. ¿Qué quiere decir esto? Que la empresa va a exportar y sé hacia dónde lo va a hacer, pero 
lo que pasa es que me dejaron sin dinero y perdí todo. Estoy trabajando en la región hasta para IBM. 


Pido disculpas a los señores Senadores por mi dificultad para expresarme pero no tengo nada más que dos años de liceo y lo que 
he conseguido es a garra y a lucha y quiero mucho a mi país. No sé si le contesté al señor Senador. 


SEÑOR ALFIE.- ¿Cuándo fue que pasó al fideicomiso? 
SEÑOR VANNI.- En noviembre de 2004. 
SEÑOR CURBELO TAMMARO.- ¿No fue antes? 


SEÑOR VANNI.- No, fue en el año 2004. Estuve realizando gestiones por todos lados por una línea de crédito y me encontré con 
ese problema. 


SEÑOR ALFIE.- El pasaje a fideicomiso, obedece a ese oficio judicial. 

SEÑOR VANN!I.- Hasta el mes de marzo cumplí correctamente con todos los trimestres. 
SEÑOR ALFIE.- ¿Por qué aparece como Categoría 111? 

SEÑOR CURBELO TAMMARO.- Porque lo sacan del fideicomiso. 

SEÑOR ALFIE.- Eso no tiene nada que ver, porque si está incluido erróneamente... 


SEÑOR CURBELO TAMMARO.- Yo creía que había pasado al fideicomiso en una fecha anterior pero fue en el año 2004. Después 
que insistentemente él pide que lo saquen y no lo excluyen, me presento y realizo el trámite que ya relaté. 


Tengo entendido que cuando aceptan excluirlo -no diciendo que está mal o que está bien- vuelve a la categoría tres, porque se 
consideraba el atraso que se había tenido cuando la empresa empieza a sufrir la crisis de desfinanciamiento. Si no recuerdo mal, 
en junio se deja de pagar la primera cuota. 


SEÑOR VANN!I.- Pagué hasta marzo. Cuando el Banco me da la negativa, se cae todo. 


SEÑOR CURBELO TAMMARO.- Pensamos que como mera reparación aunque sea de ese trancazo que hubo al estar incluidos en 
un sistema en el cual era natural el rechazo de cualquier asistencia financiera, una forma de compensar el error podía ser asistirlos 
con las garantías del caso, es decir, con alguien que controlara el manejo financiero y autorizara cheque por cheque. El dinero iba a 
ser para insumos, para materia prima, quincenas, BPS y DGI. Pero ni así se autoriza. Además, vi que la orientación del crédito se 
hacía en base a un interés político. Es decir, si hay un sindicato que forma una cooperativa, le damos la plata, pero al señor Vanmni, 
como propietario, no le damos nada. 


Esta es la situación que quería que ustedes conozcan como Poder Legislativo, ya que es el ámbito de resonancia de todos los 
problemas nacionales. 


SEÑOR GALLINAL.- En la sesión anterior de la Comisión, los representantes del Sindicato y del PIT - CNT dijeron que iban a 
encontrar buena voluntad de parte del Banco de la República y de la Corporación, si el señor Vanni daba un paso al costado. O sea 
que en alguna medida se trata de la misma línea de argumentación. Además, agregaron que el día anterior al jueves de la semana 
pasada el señor Vanni habría dado, precisamente, ese paso al costado para facilitar la solución del tema. 


SEÑOR VANNI.- Lo que sucede es que el día anterior en los medios de prensa, en El Observador, se expresa que los muchachos 
se van a encadenar en Casa de Gobierno; esto se puede verificar perfectamente en la prensa. Entonces, para tranquilizarlos un 
poco les dije que yo daba un paso al costado. Me pareció que esa medida -otros hablaron de hacer huelga de hambre- no estaba 
bien, ya que están las familias de por medio. ¿Cómo voy a permitir que se vayan a encadenar a Casa de Gobierno? Elegí ese 
camino y esa es la verdad. 


Reitero que me siento muy mal y que en todo momento estuve mejorando las garantías con el Banco; es más, en diciembre del año 
pasado hicimos una hipoteca. Debo decir que la verdad no entiendo qué sucede. 


Quiero agregar algo más que es muy importante. Hay mucha gente que me ha ayudado con sus ahorritos. Se trata de personas de 
70 u 80 años que tenían la alegría de ver que sus ahorritos yo los mejoraba en el terreno del Banco de la República. Ellos vieron mi 
entrega al trabajo. Hoy esas personas están muy delicadas de salud, me piden que les explique qué es lo que sucede con la 
empresa y me dicen que no pueden esperar más. Y yo no sé decirles por qué Impresos Vanni S.A. está en esta situación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social les agradece la presencia. Les aclaramos que de 
acuerdo a nuestro sistema de trabajo, una vez que los invitados se retiran, los miembros de la Comisión deliberan. 


(Se retiran de Sala el señor Juan Vanmni y el doctor Carlos Curbelo Tammaro) 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


